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EL N-EGRO TIMOTEO 
PERIÓDlCO POJ,Í'l'lOO, SATÍRICO Y BURLESCO 

SUSCRICION MENSUAL 

60 CEÑTÉSUIOS 

ADMINISTRACION, DAIMAN·-282 l 
SALE TODOS LOS DOMINGOS 1 

NUfl18RO SUELTO 

TIENE lWITOH. RE::>l>ONSABLE ¡ 

Insertamos á continuaciot1 una carta qne nos 
htt dirigido el sef\or don Alfredo de Herrera, 
con motivo del artículo publicado en el número 
anterior de est.c periódico bajo el epígrafü de: 
A ·p1·op6~ito de (los ccwtas. 

Como el artículo de la refereuciti no nos per­
tenece, aunque estamos de acuerdo con las ideas 
de su autor, damos traslado de la caria. del señor 
[forren\ ti nu.esLl'o cortnm amigo Blas <fil: 

San José, Setiembre 22 de 1 !.178. 

Señor redítetor de El Neg1·0 T-imotco. 
Montevideo. 

.Mi estimado amigo: 

Lector así duo de El :Negro Timoteo,. lo esperaba 
hoy con la ansiedad de lodos los domingos, y no 
he q11edado poco sorprendido al echarme á la 
caralt\ acerba crítica qttccoutieae del informe 
que hace algunos dias presenté sobre materias 
de educación, contestando á. una invitacion del 
señor Solo, Jefe Político ele este departamento. 

Sin enojo, pero sí con el alma llena de amal'­
gura, al ver interpretar tan injusta y cruclmenLe 
los p1·opósitos mM s_anos, las ídeas mas pakióti­
cas y desinteresadas, me pongo á escribfr sin 
querer esperar los cons~jos de la almohada, por­
que ni ahora ni nunca me i.r~1pórtar{L lrwgar 
pren<las cuando ello sea necesario para J'evindi­
car mi dignidad herida, mi honor ultrojado por 
una maoo honroda. y amiga. 

Principista pot· amor á. los principios y uo por 
estrecho cspfrilu de pandilla, ó por odios que 
no caben en mi pecho, no ha.y cuidado de que 
las diatribas de que pueda hacérseme objeto me 
empujen hácia campo enemigo, como quizá ha 
sucedido á mas ele uno de los desertores de 
nuestl'u. causa. 'l'engo de acero el temple y de 
granito la voluntad, y nadie, ni amigos ui ene­
migos tienen poder para obligal'mc 6- hacer algo 
que mi conciencio. reJ;lruebe, ó á dejar de hacer, 

en humilde e$fer::i y dcnlro ele lo posible, lo r¡nc, 
a.t>robado'por mi conciencia, condm:cn al ideal 
de mis aspira.cioues paldóticas. 

No soy, y en esto repito reci~1ntcs palabrns de 
1111 re!>pclable nmigo, de lo:; 1JrincipisLas qt1c to­
man por éritel'io, no los hechos, sido el autor de 
ellos; que creen 6 afect.ao creer que un purtido 
polfríco puede vivir encerrado en ~u ti'endn, s1u 
accion política, negando su conC'urso al puís, Y 

que son siemTJre mas intransigentes con las 
perso1H1s que con las cosas. 

Yo lamento hoy como el p1·ime•· <lia el desca­
labro de Ja última revohwioi>, porque su conse­
cuencia fué Ja implanttlcion de la <lictndura, 
régimen ominoso que niJ1gun pueblo digno de 
ser libre puede aceptar voluntariamente como 
m~dio ordina·rio de gobierJ10;-yo condeno co­
mo conder1a vd. y como todo prineipisLú. auste­
ro ha de condenar, que el oprobio de ese régi­
men se haya hecho pesar sobre el país mos que 
el tiempo que pndo co11si<lera.rse absoh'ttamcnte 
indispensable pni·a volv<:.1· á la vida constitu­
cional ;-yo como vd, terrible censor, he l·cpro­
bado públicamenLe, de p(llabi't\ y por cscrif-0, 
las escandalosas escenas que con motivo de la 
J)róroga de la dictadura se dieron en ct1pectá­
cnlo al pais. 

Yo he~ cortado hasta la relaoion sociul con 
amigos may queridos cuando los he visto acep­
tar un :;ueld·o de la dicttidura, porqüe creia que 
ésta, entregado. á sí propia, sin el ui10yo <le pl'io · 
cipis!as aco1nodatici-0s, cesaria de suyo, como 
cesa el voraz incendio ues1mes de consumir to­
do lo qLie alca01.a. Pero dasdé que he hecho todo 
lo que como ciudadano me corresponfüa hacer 
en mi l'Cducida esfera de accion, para evitar la 
p1:olongacion de 1~ dichldara;-desde que esu. 
sitoacion, dejando de ser Lransiloria, ha dado 
lagar á que se prt>duzcon hechos que afectan 
hondamente el pohenil' tlcl ),)ai~, debitt yo, pu­
diendo pi:esta1· al país un servicio, negárselo por 
odio á ln dictadura? 

Cuando no yu. solapadameute, sino á cara 
descubierta se ttalfaja por imt¡lt;j.ntar entre no· 

' 
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sotros sistemas de enseñanza contrarios á la li· 
bertad de nuestras iustiLuciooes, y al espíritu 
prOl!iresisla que felizmente vamos salvando eu 
medio de Jn borrasca de pasiones y de ideas ex­
traviadas, ¿debia yo, pudiendo propender en nn 
ápice siquiera al sostenimiento del actual siste­
ma de edncacion, negarle mi co~curso uor odio 
á .José Pedro Varela y en provecho exclusivo 
de Jos que, ap1·oveclurndo el esl.ado anormal del 
i>ais, prcLenden apoderarse de !a educacion d(Jl 
pueblo, quizá para que dent.ro de algunos ai'ios 
se ropitan aquí las luctuosas escenas que últi· 
mrnneute han presenciado algunas de nuestras 
hermunas <~cntro-ainel'icanas? Obr!r así me 
habl'ia pn1·ecido no soto una falta de patriotismo 
sino hasttt de sentido comuu. 

Censura vd. acremente el que yo re.conozca, 
que htlY un Mto cul minante en el gobierno de 
fa dictadurn:-la promulgacion de la ley de 
cducncion comun. ¿Porqué no es vd. justo 
como lo soy? Porqué no reconoce. vd. que 
aunque mas no sea, })Ol' casualidad, ha hecho 
11lgo bueno, cntr(I mucho malo, la dictadurn? 
¿O no le pat·ece bueno el actual sistema de edu­
caeion? illn ese caso, ¿porqué no hace al país el 
servicio de combatirlo, prescindiendo de si lo 
introdujo este 6 aquel, con este ó aquel móvil, 
de si hubo más ó ménos acierto en la eleccion 
de nlgunos de Jos empleados, ·Y de otras cosas 
así l·ele.tivamente pequeñas? 

Negar que la cducacion haganado, que algun 
ramo de la administi·acion, el correo especial­
mente, ha mejorndo; que los impuestos fronte-
1·izos se pel'ciben con mas i:egularidad que an­
tes de la dictadura, y iodo esto, y algo mas, 
gt·acias al concm·so que, sacrificando sus con­
vicciones, a.lgnnos principista3 de pega han 
prestado á la dictadura, es negar la evidencia. 
Que mucho mas sohubria poaido adelantar baj<~ 
una adrninistntcion regu.Jar, convenido; pero 
dejan pol' eso de esl:al' producidos lo,., hechos? 
Basta acaso uo c111erer ver para qu_e los objetos 
uó existan? 

Cuando yo veo ú, un principista caer, me ins­
J>ira lástir'n.(l, anoto una decepcion mas; pero si 
le veo énlregar t\ la dictadura, en cambio de un 
sueldo, una idea beneficiosa, me guardo muy 
bien de confundir en un mismo anatema á la 
idea y al que la vi1·tió; fllla siempre será ·grande 
aunque pigmeo el que la vertiera y diera forma, 
y una vez ]anzada esa idea, poderoso motor de 
ci vilizacion, como es el caso de la educacion 
comuu, creo que c13 obligacion de todos mante­
nerla en alto ·y defenderla., y sea cual fúere el 
gobierno que la proteja, no podrá desconocerse, 
sin apasionada y preeoncebida injt1sticia, que 

---======::..:: 
hace un bieu al ¡mis, por mas que ese gobierni, 
en oLros c:isos, no se haya hecho merecedor lf 
los aplausos del pueblo que piensa. 

Voy á terminar témicndo qne, alargandor~ 
esta corla, ¡mdit-m Se l' ello un mot.ivo para qil'; 
110 le dé v<I. publicidad c:u El Neg1·(J Tiik@ 
como lo espero de su caballerosicfad. 

Traspasa vd. mucho el límite señalado á 'a 
crHica que no quiera vestir e1 ropaje de lama­
ledicencia y de In calumnia, al supouérm.e oot· 
t<~mporiza<;iones é intenciones que estoy hos 
tan léJofl de abl'igar como cuando i·elrnsé e! 
puesto de inspecf;or general de concos que io· 
direcLamcntc me fné ofrecido:-pieuso ho¡• co­
mo pcnsaiJo. ~1.yer; corno pensaré maí1ana, com4 
pensaré todtt mi vida, que vale mas la cousid~· 
rncion pública y la estimaciou de sí mismo, que 
cuantos empleos htiyn, ·Y creo hoy, como crei1t 
ayer, que u1Ht y otra las pil~rde el que sacrilka 
sus conviccio11es en cambio de unn posici-Oa 
ó de un mejoramiento de foi·tuna. 

Pienso ahora, como pensaba ántes, que lCE 
que, por méritos -propios ó por razones.oeasl¡, 
oales han servido uua idea fi·gurando en lasp:i· 
merns lila~, pC'rtenecci1 á esa idea y tienen mi; 

que otros d debe1· de mantener íntegra su dii· 
uidad deciudadauoy puras sus conviccione>1>: 
patriota. 

Espc•:anuo que esta carta, que vd. me oblil! 
{~ publicar, baste para l'eponcr mi honradol 
nomb1·e en el lugat· que le conespoude, ank 
mis coucindadunos, me repito $U amigo y S. S. 

Alfiwlo de Herrera. 

Cartas 01•,iei1tal{.>.l!I 

(Décim(t) 

Señor don Federico von Bíschoífeu. 
Hediu. 

Montcvidr,o, 25 

De Setiembl'c, del aílo de oehocienlos 
Setenta y ocho-Rcspetahlc amigo: 
Decia en mi antci·íor, y en lo. p1·csenLe 
Eo vctso (lsonaotado lo repito, 
Si es que sou versos las palabras estas 
Que al eorre1· de la pluma le dirijo, 
Lo que no sé de una manera clara, 
(Como lampoco 116, mi distinguido 
Caballero Bischoffen, si actualmente 
Y en una tierra, cuyo nombre omito 
Por pudor nadn mall, es, en efecto, 
Un i\1inistro de Estado tnl ministro, 
Ó es simplemente, lo diré de un golpe, 
lJn personaje de comedia, un tipo) 
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liru; volviendo lll asunlo de esta carta, 
Decía en la anterior que c•I individuo 
Q.ilc pretendió mutar al rey de Prusia, 
Merccia. pardiez, otro ea!'ltigo. 
1Nolcgustael purdiez? Esol;C llama .... 
Xo ~abe vd. como se llama? Ripio.) 
Debió morir d(•scuo.rfüado el reo, 
Quemado 6. pausa¡¡, cnlcnado vivo, 
Earodado, por lin, de cunlquicr modo, 
Siempre, sefior lliscboífon, que el suplicio 
Fuera largo y at roz; moR condenarle 
A perder la cabc?.a? Compusivos, 
Filantrópicos, suu.ves se mosti·uro1\ 
Los jueces de Jlerlin con ese pícaro. 

El perder Ja. cabri'.a es !)OCtl coso, 
No rnc he cx1)liclttlo elino.mc:nl.e; digo 
(¿ne el perder Ju robezo, como pone 
En su epístola ,.el., no es un martirio 
l\i espantoso, ni lento; en un insto.ole 
Expia el delincuente su delito. 
Yn me pa1·ece prcscnciur lu (•seeiia­
Posa en el tajo la gnrganta e l pillo, 
A.Iza. el verdugo ltt cuchilla, y luego 
Dejáudola caer ..... vése C'I puuuulo 
Salpicado de ~angre, y s(•ptuada 
La cabeza del tronco .... Qué castigo! 
Un segundo y ubur! ... Anks que el snble 
Del verdugo a~qucroso qu('dc limpio, 
Y 01.ra vez. en Ja vaina, ytt Snu Pedro 
El alma del difunto ha rcdbido. 
Es decir Lucifer, porque las almas 
De lodos los iufnmes asc>sinos, 
Ya scau estos miserables seres, 
Ya coronados y orgullosos bfpcdos, 
Si huy justicia en el ciclo, de seguro 
No coulemplan la gloria del Altísimo. 

Pero ya que 101; jueces no quisierou, 
Sin duda por 11c11sibles, que el hundido 
Entre horribles tormentos c>xpinwa, 
¿Porqué no dispusieron, <'tu·o umigo, 
Que luego de cumplirla lu scnfencilt 
~'nese el cuerpo de l:loedc l s11s1)endido 
De una picola, de un farol, d<' un tírbol, 
Para e.«carmicuto y f·jernplnr de piC'aros? 
.Xo piensa vd. del mismo modo·? Crt•o, 
Que vd . scílor hu de prns:n- lo mismo. 
Qué c~pecfácu lo, eh? Y, sobro lodo, 
Que moralizador hubiera siclo! 

)[ire vd, no hace mucho cu esta licrra 
Sucedió uu cui.o semejan!c·, cliguo 
01' que lo cueulc tí. vd. y 1•sle es el caso: 
Dc5pucs de haber violado un foragido 
A cloi< rnuj<'T<''i, In<; mafó, <JUl'mólns, 

¡Y qué justicia sin igual <;C hizo! 
Todo fué breve, en dos pul.adus, esto 
<.¿uiere decir en un J esus; el pillo 
Fué sumariado, condelludo á muerlc, 
Absuelto por el cura ¡y <•ualro tiros! 
En seguida colgaron el cadáver 
D e un poste, sí, señor, allf en el sitio 
D6 consumó¡¡e el crímeo, y que gusto, 
Qué contento, placeT y l·cgocijo, 
Sintieron en presencia. del cadá.\•t>r 
Las águilas y cuenros, sel'lor mio! 

Qué justi<;in sublime y c1tlminM1te, 
(~ué grau aclo mora.!, c¡ué cuadi·o ¡,ivo! 
Y de k'\l suerte escar menló 6. los 010.los, 
Que des.de enLónces, mi seflor, lo nllr.mo, 
No se ha violado, ni lt1 tliltdo {t núdie, 
Ni tampoco qttmnado .... -¿,Es positivo, 
.Me dirá vd, es cierto, no me miente, 
No me eugniia? De verns, no hon tenido 
Violaciones, incendios, ni inalo.ozas 
Desde el dio. sin pm· de ese casligo'l 
-No, señor, desde entónr.l's esta fierro 
Es un trasunto fiel del pftrnfso: 
No se mata, Bischoffen, ni (1 una mosco. 
No se qncrou, Bischoffe11, ni á un cernícalo, 
No se viola, Bischoffeu, ni t\ 1ma pulgn .... 
Los únicos quemados que hemos visto 
Son los billetes que emifio Vnrela, 
Los cuales, ú. pcsm· de los hornillos, 
O de 1as quemazones, que van dando 
Cuenta de ellos, seílor, como el satírico 
Quevedo están, 6 sin subir de precio 
Ni t.arupoco bujar-su ¡Jrecio es lijo. 

¿Cuánto valian la anterior semana? 
'fanto-Muy bien. ¿Qué valen hoy?-Lo mismo, 
Y esto valdrá.11 maí1aut1., y luego, y siempre 
Lo papeles mojados. 'l'ambien digo, 
·Que como hau dP- valer hoy mas que ánLcs 
Las cosas que no valen un comino? 
Y si puse comino en vez de na<la, 
Fué por el asonante maldecido, 
(~uc en eso de imponer trabas al vuelo 
De la imaginacion, don .Federico, 
Ó en el no permitir que las ideas 
Se emitan libremente, es })Orecido 
A Lodos los tiranos, manden eslos 
Por la gracia. de Dios, 6 hnynn subido 
Al alto solio del poder supremo 
Por la gracia ele ciertos plebiscito!;. 

En cuañto ti las malanui~. ni una mosca 
Ya lo dije, se!lor, ha perecido 
Al golpe del puíla1 de un bandolero; 
Se acabaron o.qui los asesinos! 
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Miento, no se acaharoo, hay bastantes, 
Nodc rcwo~vcr ni de daga al cinto, 

Sino de pluma, ¡y qué crueles todos! 
Cóm.o asesinan al comun sentido 
Eu uol(l5 oficiales, en decretos, 
Y en comedias, y dramas, y pasillos, 
Y ar tículos de fondo; no, de fonda 
Son sem~jantes bárparos artículos, 
Por no pouer, pues me parece feq, 
(¿11e so1\ mas que de fond<1., de ftmdüw. 
.Aquf, sei1ot· BiscltolfFn, del pasante 
De una oficina pública al Miuist.ro, 
Desde e l gA<icl.ille1·0 hasta el qqe, e,Scrib~ 
L11 pal'tC udilorial, son ase$b1os 
Del idioma. ~s.pnflol, y :i onda paso 
Cometen un 11troz grumat!icidio. 
Vei·dacl es que son dignos d.e. disc;ulpa 
Porque, co1i10 hablan gµara.tlí castizo, 
O en lengua nacional, segun declaran, 
$e deben perdonar sus barP,arü¡mos. 

Respecto á. violaciones, exceptuando 
Las que soporttt e1 código político, 
Q~ie dial'iamentese cousuman~ otr;:is 
No han Jleg~do, seilor, á mi--; oidos. 
Ya es lvibitable la campaña, y tanto 
Que podria pasenr, lo garantizo, 
Del Si~l to á i\:fa.ldo11ado, sin receJo 
De quednrse sin honra 6 sin bolsillo, 
La doncelh~ mas linda y rozagante 
De labios y mirar provoealívos, 
Y elldo á caballo, e11 d1Ugencia, ú ora 
En el potro que Luvo San Francisco, 
QLte sou los piés, señol' Bi;¡cholfen~ p~ro 
La vcrdud es que habria algun peligro, 
Y de mucde quizá, pues si no hallaba 
r,adrones del honoró del co.nquibus, 
Podria <lar, á. lo mt>jor del viaje, 
La vloje1·a de ro!ltro p~regrinq, _ 
0011 nn chai:co en su rnt(l, y á. él cayendo, 
Si no eucoot·ra.ba nn eficaz aux:iljo, 
l)o seguro que ahogada por el bari:o 
lba. á. querla.r allí, parn testigo 
Del abandono en que las J un.las f.i~nen 
Los que ll evan el nombre de caminos, 
Y sou (mi<mmeule, sin ambajes, 
Cuevas, derrumbaderos, precipicios, 
.Rompc-eobezas, lodazales, antros, 
1\lata-vit1je1·os y <lcstrn~a-vivos . 

Sí. . . :pero ya de digresiones basta, · 
Vuelvo á. tomar de mi discurso el hilo, 
Y me pJunto de nuevo en Avcritts, 
Dó realizósc el ejemplar castigo 
De que le hablaba á vd. señor Bisohoffen> 
Y donde el otro pe1·petró el delito. 

1 

Que espectácu lo aqnell Oos mil curit1sos 
Se habian congregado en aquel sitio; 
Era gralis la fiesta, y siempre acude 
La gente á un. espeeláculo graLuito. 
No eran tontos los cuervos, no eran tantas 
Las águilas que habían acudido 
AJ olor de Ja caroe .... ¡Pobres jueces 
Los de Derlin! .t\!ostrarsc compasivos 
Filantropicos, suaves, con un hombre 
Que disparó dos chumbos sob1·e un bípedo 
Coronado! .... Qué juece$, alt! que j11eces 
Los de Berlín, cstúpiclos6 tn.dignos! ... 
M<ls detengo lo. péñola, qne es tarde, 
Y quédo hasta otrn vt>r. muy athuo. 

1 
~-

Timoteo. 

0

l J11 tlecu•cto fJUe 11uetle au.•de1• en 
nn CRntUI 

SC'fiOr don ,J uau de las Antiparras. 
Pal mira. 

Montevideo Setiembre 26, 1878~ 
Mi querido Juan: 

En esta semana se ha ex.pedido un importan· 
te decreto, que ha sido muy alabado por Jos ~ 
riodisl as de la sil.uacion, los que, como tu sa· 
bes, no Lributan ó. humo de pajas sus efogios 3! 
Gobierno. Como será el decreto, cuando yo, 
que po1· 11, comuu encuentro pésimas las re.so· 
luciones dictatorh\les, declaro que llO puede 
sel' rilejor 11i mas oportuna la publicada el 2$ I 
del corriente, día de . pan Lino. papa y Santa 
Tecla! ¿Si se1·á p01; esta san!-a que el Gobi.~rno 
ha dado eu la tecla, J\¡au amigo? 

Qué decreto magno y tt·ascenclental, sin ironía, 
y con cuán to júbilo híi sido recil)ido por el ¡nie· 
blo! Yo IQ nplau<lí dei¡rle' ,que vió la luz de Ja 
tarde y no de l¡¡. mallan~, IHtcs los p1,imeros pe· 
'riódicos qnc lo publicaron foern11 lo.; vespcrbi· 
nos, y Jo aph\~1do hoy, y lo aplaudiré hasta fin 
de ai'lo, y ~iernpl'C lo oplaudiré. Verdad es que 
ele algun Liem.!;lO ~ eshi P<trte me han entrado 
(al es ganas de aplaudir todo 1o que viene de to 
alto, drl Olimpo, que seria capaz de poner ¡ior 
los cuernos de la luna. Ja-; mismns notas dd Mi· 
uistro de la Gobernncion. Ya vés $i estoy ganoso 
de aphiodir á trochemoche. 

No obstanta, esta vez encomio con just.iciala 
resolucion á. que me refiero, y te exhorto á que 
me imites y mnndes un telégrama al Gobe.roa· 
dor, felicil.áudole por las bellas cosas que con· 
cibe, ó le hacen concebir, y realiza para suma· 
yor gloria, para la mayor t;;loria de Dios, y para 
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lamo.yor gloria de Jos ultramontanos del Uru­
guay. 

Pel·o te trascribiré el d~cr.eto, q<•C es <lel ten~r 
siguiente: 

•Ministc)·io tJc Gobierno. 
DECRETO 

.Montevideo, SetiE~mbre 23 de 1878. 

•Siendo necesario dar comienzo ú. las obl'as 
que son indispensables pata la ereccion del vica­
riato apostólico de la República en áiócesis del 
Uruguay, y considerando que la propiednd de 
doüa Cárrnc11 Chia vasco, ubicada en los fondos 
de Ja iglesio. Matriz, es. la única conveniente 
pa1·a edificar el cabildo eclesíástic~). 

<El Gobernador Prcyvisorio de h\ HepúbliM 
ac11erda Y- ' 

DECRETA 

•Art. i.• Declárase urgente y de uLilidad pú­
blica la cxp1·opiacion de la ¡)ropieclad m'encio­
uada. 

<.Art. 2.• La Cui'ia Eclesiástica, con arreglo 
si Decrclo·Ley de 14 de Julio de 1877, procede­
rá á inicial· el juicio de expropincion. 

•.A1·t. 3.º El importe á que ella ascienda será 
abonado de los fondos pertenecientes al Tesoro 
Nacional. 

•ArL. 4." Oomunfq~ese, publíquese y désc al 
L. C. 

LA'l'OHRE. 
JOSE M. l\¡ON'.1.'ER.0 01ijO).> 

¿No es cierto que es digna de alabanza Ja re­
solucion gnbernamental, aunque esté malamen-
1e redactada? No es ese un gran decreto que 
mel'ece.ria grnb\l.rsc en letras de 01·0, C<lda un<1> 
del tamailo de Jos :\},Í.és del .Ministro que fa firma? 
No es este otro de los actos c-ulminant¡:¡¡ de la 
l)ictadui:~, el que rnas s~mpatías lo c~ptará al 
(touer.pµclo+., y q_ue debla ser aplau(jido . li~~lta 
¡>or lqs ~nas rabiosos principíst:as? 

Y sin embnl'go, lit Fr(mce, L' Italia Ni1ov~ y 
otros diarjrni dd país, no ministeriales, lo ccn·­
surun con dure7in.. ¿ufos pon111é lo ce11:s11ran? 
Porque lps direclol'c$ políticos de esos c.lhu·io,s 
son enemigos tk la S!llJta.religion católica, apos­
tólica, romana, que t{t y yo profesamos de buena 
tti, y de qoo so11 amantísimos y dcvotísiroos 
siervo'! el DictudoJ', sus secl'etarios de Est.udo y 
todos los funeionnrios púqlico::¡, como lo munda 
1111 artículo cpnstitucion~. 

Fíj(l.te en 'lo que ctice Le¡, Frm~ce oc1:pt}udoae , 
de la cx:propiacion, en una Revista politioo, ele la 
q11i11cena, que será leida en Europa., donde, lo 
mismo qnc aquí, encomiarán todos los pa­
pis!.as el celo l'eligioso de Ja adminiatraciou ac· 
tual rrc t.rt\ducir~ los pt\rrafos al caso, que 

refutai-é en seguida como cumple á un católico 
de buena ley. Léc y cscandalfaate: 

~ El Uruguay, escribe e~ reda!)tor d~ La 
Ft·atwe, continúa t)O tcpicnd.o camtno¡¡, ni vfos 
de comin;i/cacioi~, l)i puentes, ni el 9ataatro ele 

· su¡¡ departnrnent·os, ui escuelas en.los puntos 
lejanos de la c:;unpar1a, ni granja-escuela para 
propag_ar los l).uenos sistemas agrícolas y f'orm11r 
unt~ ge_nei-ac.ion de ciudarlanos útiles; pero habrá 
dadt> un paso inmenso teniendo un obispado en 
lugar de un simple vicarialo apostólico, nn cu.­
bildo de canónigos, comitiva. obligada de las al­
tas dfgnidacles de lll iglei¡ia, un gran seminal'iO 
p~rap·r~pal'ar al clc1·0 ele~entos nuevos, y Jc­
~iQné~ d.e hetrnauas de la Caridad par~ apode· 
J¡O.rse qe la ens~t1anza ¡n·irquri.a en todos los 
depar~mcntos. · 
·~l Estado se im,pone economías forz~das 

euaudo se trata de <l0$QS útiles; per~ sn;be sel' 
pródigo para crenr umi diócesis. X todavía esta­
mos en el principio. Lo que sucederá despues, 
ya nos lo dirá nu futuro cercano., 
~o escribe el redacLor de La Era11ce, qne 

aborrece á $ .S. el Papa, ála Iglesia Católica y 
á ~us dig~os y libernlt!s ministros .... Anatemu! 
Ver~ad es que la República no t.iene caminos, 

1 ni vías de cornunic;acion~ ni puentes. Verdad 
· que tampoco tiene el catasLro de sus departa-
1~entpsi' ni mus,gra11ja-C$cucla que la fünwsa y 
ab_\ludouada de Pal mira, de que t~ has de acor­
dar, ,Juan estimado. l!!s positivo que no hay es­
cuelas mrales en los puntos donde mas se ne­
cesitan; pero vamos á cuentas:-¿Cuáles son 
m<1s útiles á la sociedad: los pedagogos 6 los sa­
cerdotes? Los ugricl\l to res 6 los sacristanes? Las. 
hermanas <le la Caridad Ó las esposas? Vamos, 
cuáles son roas útiles (L la patria: los buenos 

1 frailes ó los buenos ciudadanos, las nwdres ó 
fa~ mpnjus? 

Qué vale mas, \Hl templo 6 una cal:iad~?. ~o 
yale mas el templo? ¿No vale mas un oratorio 
que uua. penitenciaria; un convento que una 
Universidad; un11 misa. qut>,.uu cata:>tro, un ser­
mon r1ue las obras do Lodos los escritores libe­
ra.les? ¿Hay vida. mas noble que la. ascética, 
J.>rofes\on m;;is noble que la del etu·a, ensei1an1.a 
mas científica que la teológica? Qué valen mas, 
por último, los bieoes temporales 6 los bienes 
espirituales? No dice el Evange1io:- «No qne· 
nli~ (:l.tesQr<p· para vosotros teso1·os (;lll Ja tiena1 
donde orín y volilla los consumen, Y. E:n dond~ 
ladrones los deseutierran y roban. l\fas ateso­
rad para vo.so~ros tesoros en el cielo, en donde: 
r¡i 109 consl\nie orín ui !lOlilla, y en donde Jos 
ladrones no los dcsculiei-ran ni robanio. 

Esto dice la Bihlin., el libro s~mto, el libro 
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por excelencia. ¡Cómo cumplen ·a1 pié de .la 
letra ese precepto los sacerdoles católicos! 

Y agrega La lfrance <¡lle el Estado anda con 
economías de cabo ~e vel;t cua11clo se tl·ata de 
ob1·a~ útiles. Ya ves que para c$lo no hay taf('s 
economfas, porque dc'cla1·ada de iitilidad pública 

. la propiedad de la sefíol'a de Cia va::ico, $e manda 
exprQpfo.1· para constru,ir c1 e(lhildo eclesiástico. 
Ello costará, terminado el edilicio episcopal, co­
mo cincuenta mil pesos mas ó ménos. Si á c.>sto 
llama economías La Fmnc11, ·qné nombre les da­
rá á. los des¡}ilfun·os? 

Los oposiLores dicen qlie de utilidad pi'tbZicn 
serán los 'caminos, los 1iuent.es, los paseos, las 
plazas, y aun, tirando mucho, las iglesias; pero 
que no comprenden como puede ser de utilidad 
pública un edificio que servirá de morada parti­
cular alilnnMsimo sefíor Vera y futuros canóni­
gos. Que este edificio será de uLilidad episcopal, 
clerical ó como quiera decírsele, pero no de 
ut.ilidad p(1blica, y ai:ladcn otra porcion de ton­
tel'fas que no merecen una séria l'ef'utacion . 

«El Estado se impone economías forzadas cuan­
do se lrata de cosas útiles.• Vnya, ' 'ªYª con La 
Fmnc~! Luego son inútile$ los frailes, inútiles 
las monjaa, inúLilcs los canónigos, in.útiles los • 
sacrist.anes, inútil el Obispo, i11(1til ln gente de 
sotana? Ya he J)robado qne los homb1·es de 
cogulla son más útiles que padres, madres, hijas, ' 
esposas y ciudadanos: Pero á qué entretenei·me 
en refutar desatinos'? ¡;o creerá Ea Fn;,nce que la 
humanidad ha reportado mas ven lajas de /,a 

cledaracion ele los derechos del hombre, que las que 
reportarádel Sillabus de 11ucstro llorado Beatísi­
mo Padre Pio IX, á quien Dios habrá ceñido ya 
la corona que reserva pura las !litas virtudes de 
la tierra? 

¿,El i·edaeLor de Lct I!'i·ancc pensará como }lr. 
MouLhéolo? Penstirá conio este hereje, que de­
cía hace poco, en un artículo, que el país ga­
naría mas con h~ introdu<;cion ele una docena 
de carneros Rambouillct, que con la iutroouc­
cion de doscientos 6 trescientos frailes? Com­
parará Jos frailes C(ln los Cal'llcros! Qué impio y 
quó condeuudo es ese l\fr. Mou~héolo. Merecia 
ser excomulgado, aunque, ~· 1u verdud, siendo 
sana la inLeucion del hombre, uo me parece 
impil\ Ja coroparacion entre los religiosos y los 
corneros, puesto que los bípedos y ]()s euadl'ú­
pedos son muy semejantes por la humildad y 
mansedumbre. 

No dejes de mostrará tus amigos el decreto, 
par~\ r¡ue sepan ahí que la República Oriental, 
si no está próximú, esl:í en camino <le aseme­
jarse al Paraguay del tiempo de las .Misiones. 
¡Q,uó foliz y <:rué vcnt.nroso y qué g1·ande seria 

nuestro país si llegai·a á converthsc en república 
teocl'ática! .... 

Ha.sLa otra vez, Jtl:\ll amigo. 

Timotco. 

\ T ARIEDADES 

•La. cal'a es el espt>jo del alma> dicen hace 
tiempo los moralistas; y si esfa frase. con ínfulM 
do axioma fuese siqlliera 1ina simple vel'dad, 
nada m\\s (ácil, sencillo y económico, que ave· 
l'iguar en el aeLo con todos sns pelos y scfiales 
con solo mirarles af rostro, eómo tieueu uquella 
parl.e invisible y espiritual los prój imos y próji· 
mas que nos rodean, y aseguto á vds. que no 
d<:'jarfu de ser curioso y aprovechado el estu· 
dio. 

Quiereo dar á entender que el que goza <le un 
semblánte risuei'lo y apacible, ó como suele de­
cirse, de Páscuas, ha de ser il'remisiblemel\te 
un buei1 hombre¡ y el que por su desgracfa es 
macilcn to, narigudo ó pintado de viruelus, d~be. 
por fuerza tener un alma tau horrible como la 
fü'l.; y sin embargo, Satanás, príncipe de las ti· 
nieblas, comaudante en jefe. de 1o!:l demonio~, 
et inde, poseedor del alma mas perversa de to­
dos los séres cn·eados, tiene crwa de conejo. Con 
que despues do este C'jcruplo vayan vcls. ú. fiar­
se de frnsecillas y de filósofos. 

Hay personas con cara ele hereje, es decir, lo 
más espa11toso y despreciable que imaginars6 
pnec\a, porque nuestl'OS abuelos, cat6liqos ran· 
cios, no podían concebir crímcu mas hor· 
rendo que el de herejía, y lógicamenle el inficío· 
r\ado de ttü pouzofta es claro que habia de t.enel' 
el rostl'O tan feo como el alma: caras hay llepo­
cos amigos, y no fültan muchos que las poseen de 
baqueta 6 de corcho, ti los que no importa nu rá· 
bano que los llenen de picaxdias, y les eclie1i t11 

cara todos los tHas sn 8ans fa!:on, que en español 
castizo llamamos poca vergüenza. Alá primera 
clase don su mayor conLingente Jos escribanos, 
alguaciles y cobradores de contrílmpiones; á Ja 
segunch~ los miuistros, caseros, bauqtteros y co· 
incrciantcs; la tercera está casi exclusivamente 
JCn·mada de políticos en candele1·0. Pues caras 
de rayo1 de acelga1 apc(freadas, emveclra(fos, de 
vinagre, de gato, de lechitza., de hielo, de pastel, de 
1·tnegad•, se ve11 á cada momento por las c,;aJleo 
y paseos, unas descaradas, descnbiérLas y alias, 
otras ca1·iacontccidas, inclinadas y ocultas á me· 
dins, pe1·0 todns revelo.oda lo~ instintos de su~ 
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dueños á los ojos·de lince del vulgo. El que los 
tiene negros ó nzules es, segun los caso5;, apa­
sionado 6 imposible, alegre ó melancólico; el 
que mb:a de tt·iwés por ser biz.co, l.icue fucha 
de traidor de melodrai.i1a; -la f'l:enLe dcspt•ja<la y 
con gra.ndcs cniradas, producto de las p.omnd:;is, 
indica 1.nknto; la peqneíla y cercada de cabello, 
idiolismo y pocos alcances; la nariz larga y en­
carnada po1· las erisipelas, ª"ªricia y aficion nl 
mosto; la chata, que únicamente dá á su duci'io 
Ja vcntajii deqne flO se le pueda subir el humo 
á ella, cntcldad y salvajismo; y si de la parte 
auterior pasáramos á. la posterior y supc1·io1· de 
la cabe1.a y nos metiP.ramos en los iuLritlcado;¡ 
laberintos clc las iuvestigacioues de Oa.11, de 
Cubf y <le más apóstoles de la freno logia, 1·cu11i­
ría mos una séric de preceptos y recctns para. to­
dos los cusos y con la seguridad de la infulibili­
dad mas Cotn1)lel.a en esta complicada y pelia­
guda materia. 

Aunque dicen que se puede caer la ca.ra de 
ve1-gilenza, yo no he visto á nadie que la. haya 
perdido J>Ot' tan poeá cosa, lo cual prueba, ó que 
el dic:ho es falso, 6 que ese sentimiento, 1lamé­
mosle pudor, rubor 6 como á vds, se lM uuLoje, 
ha volado á. otras regiones y no se couocc sino 
de oidas, pues hace Liempo que no se sabe si­
quiera de que ·color <:wa, y miéntru\) unos aulo1·cs 
asegm·an que encarnada ó cuando ménO$ de co· 
lói· de i"ostt, otros, con sólidos argumentos, afir­
man que ero. verde yse la comió un jumento un 
dia que la dejó cHer en el camino ciel'to cuudi­
dato á diputado. 

'fampoco se ha visto ninguno que se quede sin 
cata})ot /l(lbel"la dado, porque regularmente na­
die se la quiere toma1· al que la ofrece, como no 
sea para pintal'le un chido; lo más conieut.e y 
moliente es lavada, que la raza de los 11d u la do­
res aumenta que es una beudicion de Dios, y 
cuestu no 11oco kabajo y consumo dt perspfoania 
Gl conocel'.los, po1·c¡nc no les sale u al i·ost1·0 lns 
mafias; el espejo está empañado, no refleja la ca­
lidad interna del individuo y este se libra de que 
á lo mejor le q11iter~ la cara de un sopapo. 

Hay mucha gente que tiene anverso y rever­
so como las monedas, y cam doble como Juno, 
el dios milológico, y que no se cont.ent~ria con 
tener aunque fuesen mil. ¡Cuánlo gozariit la fla· 
ca humanidad si fuera posible cambiar de cara. 
como de gnuutes 6 de camisa! :OcscubierLo el 
sistema uo habrfo más que tener una colecciou 
de curas qiic se adaptasen pedectamentc á la 
propia, y caten vds. á todas las mujeres jóvenes 
y frescas, y á Lodos los hombres rozagautcs y 
llenos de juventud y vigor; habria seilora que 
se poudriu la de su doncella para. sahr á la puer-

ta á decir ála importuna oficiala de la modista 
que no estaba en cusa; el cobarde se la pon<lria 
de maton con bigotes de gancho y voz campa­
nuda; el p1·etendiellte de ministro para tener el 
gusto de d<tr c;Ou la puctta en los hocicos y tm­
tar á la b~tqucta al que se le acel'case; los criO.· 
<los se la pondl"hll1 ele amos y éstos en solernues 
ocasiones de lucayos; seria de ver la multitud de 
er¡uivocacioncs, de qui<l pro qil.{)s, de lances có­
mico·s y trágicos}\ que darian lugar tau útil des­
cubrimiento y los artistas que se de<licarian a la 
lucrativa industria de hacer caras; y bien se pue­
de apostar doble contra sencillo á que babria 
mas vcndedorc.s que compradores de este artí­
culo de primera necc:;idad, que de proteccion, 
de pa.lab1·as, de consecuencia, de dignidad y 
otras menudencias que á elevados p«ecios seco· 
tizan hoy en la pluv,a; pero' ¡oh loca fa.nl;asfa.! 
¡oh irrealir.able ílusion ! Las artes no alcanzan 
esa pel'fcccion supterna1 y la humanidad tendní. 
que pasai·se aún muchos ailos sin el placer de 
hallarse en Carnaval perpétuo. 

Pero como uo es lo mismo criticar que bai. 
lar en la cuerda floja, y el que combate un er­
ror ó ataca por foeiicaz un procedimiento debe 
tener el suyo prep1nado, voy yo á proponer á, 
vds. con la musor reserva un método para lo­
g1:m: la investigacio11 do las cualidades del alma, 
sencillo., breve é infalible, y para cuyo estudib 
y práctica· no se necesita haber leido á los filó­
sofos gl'iegos y 1·omnuos, ni á Jos modernos ale­
manes del nosce te iJ>SUm y del 11º y el no yo. Ob· 
serven ocultamente, y cuando él se crea á solas, 
al individuo á quien se trata de someter al ex­
perimento; no le pierdan cu mucho tiempo ni 
un momento de vista, pl'ovisLos de una máquina. 
fotográfica y de un fardo de ingredientes y de 
clichés; fijen vds. perfectamente la imágen de su 
cara cada cinco min11 tos, y al c<tbo de un' uño 
11osee~án una coleccion completa de retratos 
del personaje, bajo di vernos aspectos; con esta 
fórmula y por mayoría u~soluta y matemática 
hallarán el verdadero carácter de aquel, y hasta 
lograrán vds. &Ol'prender los secretos deJ alma 
de Jos hit)ócritas, cosa mas dificil que la salid<t 
del laberinto de Ül'eta; de este modo continua.u­
do las invest.iguciones, multiplicando las expe­
riencias, reunirán la colcccion fotográfica mas 
curiosa y al mismo tiempo mas completa del 
Ii'tundo, los tipos mtis exko.vagantes, las pasio­
nes más feroces, los mús repugnontes vicios, las 
virtudes más 1mblimes, las caricaturas más ri· 
dfculas; todas las aberraciones, todas las gran· 
cletas, todos los extravíos de la humanidad pa­
sarán ante nuestro. vista en continua é iotenni­
nable cadena, nueva danza. Macabre, más real, 
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más palpttble que Ja qui} Mjó en las piire des de 
!Os inmortales monumentos de la edad Media 
la ealenturient-0 imaginncion de sus pintores .... 

Por su1>ucsto c¡ue. estoy seguro de que dicen 
mis benévolos lectores que trabajillo les mando 
si quieren lograr el objeto i>ropuesto, y que mi 
sistema se 1>arcce á la ins truccion porLuguesa 
para el uso de los polvos de matar pulgas; pero 
al que algo quiere algo le cuesta; amlaces.fort·una 
,fuvat; no es d~ vnlientesvolver la cara, y ya que 
hcnece:.itádo de no poco atrcvimie>nto pal"?- me­
terml~ á en'lborrbnarpapel sobre nn asunto ta.o 
complicado y sutil, no vayan vds. del-'ptres de 
desechar mis infrtlibles insCruceiones, á ponerme 
mala cara, p01·q11e entónc:es les ·digo eu verdad 
que voyá guát·dar lamia dontle no la encuen­
tren- tli con candiles, y no la vuelvo á sacar iÍ 

1·eluc~1· ni poi· un ojo de la del vecino. 
R.C.M. 

·~=o==---

§oluclola 

DE LAS CHARADAS D};J, 'NIÍME!.l.Oc38 

l.• Papa11atas. 
2.• Borate. 

SALTO DE 

COSAS DE NEGRO 
CJluu•aelas 

Caro lect01; la pri111c1·a 
Nota de mllsico. es, 
Idcm, la sílaba dos. 
Nohl lu cuatro lull'Íbien; 
Uo nuimalillo lienes 
Si sabe~ doblar la frcs, 
Y et total de la charada 
Es nn uomb1·e de muj ·~r. 

Iguales á vri?1ut y {iltírna 
~on la p1·imera y Ja clos, 
E iguales á tercia l!f cuarta 
'.l:'e1·ce»r:t y segimda ·son. 
J)uplicad(l. ln segundct, 
Q,uó tienes, cal'o lector, 
O has l:enidó, ln hallarás 
Igualí(a, como hayDios 
A lu scoiinda y Ja cuatro; 
Y tiene cualquier cajon 
La ciia1·ta con .lo. ¡wimeYa; 
Un vegetal de sabo1· 
Agroduble encuentras en 
rlna, dos y cuatro, y voz 
Es el total, que equivale 
~ bag<tlela, lectOl', 
v uimit::dad seglrn dice 
El Diccioual'io espafiol. 
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